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Don 

Stefano 

Bimbi

Después de haberse saciado los cinco mil hombres, Jesús enseguida apremió a los discípulos 

a que subieran a la barca y se le adelantaran hacia la orilla de Betsaida, mientras él 

despedía a la gente. Y después de despedirse de ellos, se retiró al monte a orar.

Llegada la noche, la barca estaba en mitad del mar y Jesús, solo, en tierra.

Viéndolos fatigados de remar, porque tenían viento contrario, a eso de la cuarta vigilia de la 

madrugada, fue hacia ellos andando sobre el mar, e hizo ademán de pasar de largo.

Ellos, viéndolo andar sobre el mar, pensaron que era un fantasma y dieron un grito, porque 

todos lo vieron y se asustaron.

Pero él habló enseguida con ellos y les dijo:

«Animo, soy yo, no tengáis miedo».

Entró en la barca con ellos y amainó el viento.

Ellos estaban en el colmo del estupor, pues no habían comprendido lo de los panes, porque 

tenían la mente embotada.

(San Marcos 6, 45-52)

 

El barco azotado por el viento contrario se convierte en imagen de la comunidad y de la

vida de cada creyente, llamado a avanzar a pesar de las dificultades. En el momento

más oscuro de la noche, Jesús va al encuentro de los discípulos caminando sobre el mar,
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allí donde ellos no logran dominar las fuerzas que les obstaculizan. Pero no es

reconocido de inmediato: el miedo deforma la mirada y hace confundir la salvación con

una amenaza. La palabra de Jesús rompe el terror: «Soy yo». Es la misma expresión con

la que Dios se revela, una presencia que devuelve la confianza y la paz. Cuando Jesús

sube a la barca, el viento cesa. El verdadero obstáculo no es el mar agitado, sino un

corazón que fatiga en confiar y en leer la acción de Dios. Jesús está presente incluso

cuando parece estar lejos. Cuando soplan vientos contrarios en tu vida, ¿eres capaz de

reconocer la presencia de Jesús o te dejas dominar por el miedo? ¿En qué momentos

confundes la acción de Dios con una amenaza en lugar de con una salvación?


